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Que la palabra de Dios siga su camino (2º Tes. 3, 1)
(1/2)
LA PALABRA DE DIOS EN LA VIDA DEL LASALLISTA

Estas reflexiones han ido madurando en mí gracias a las experiencias, bastante amplias, como Hermano Catequista. Gracias, también, a los numerosos encuentros con Comunida​des de Hermanos, Comunidades Educativas y Grupos Lasallistas. En estas numerosas y variadas experiencias han resonado fuertemente en mi interior los grandes interrogantes que Pablo VI formulaba a toda la Iglesia en su documento testimonial “Evangelii Nun​tiandi”:

–  ¿qué eficacia tiene en nuestros días la energía escondida de la Buena Nueva capaz de sacudir profundamente la conciencia del hombre?

–  ¿hasta dónde y cómo esa fuerza evangélica puede transformar verdaderamente al hombre de hoy?

–  ¿con qué métodos hay que proclamar el Evangelio para que su poder sea eficaz? (E. N. Nº 4).

LA PALABRA CRECE...

Todas estas experiencias han arrojado, también, nueva luz sobre la vida y la doctrina de nuestro Santo Fundador. Me parece que podemos leer en clave nueva algunos de sus textos. Me parece que podemos, también, aplicar la luz de su doctrina a la realidad que estamos viviendo hoy, como Instituto de los Hermanos y como Familia Lasallista.

En la Regla de 1718 La Salle escribía:

“Para adquirir este espíritu y vivir de él, los Hermanos de esta Sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimiento de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal regla”.

Y en la Meditación 159, para la fiesta de San Bartolomé, La Salle habla así a los Hermanos: “Cuán feliz es cada uno de ustedes por llevar siempre consigo el Santo Evangelio... sean fieles a dicha práctica... Alimenten diariamente sus almas con las santas máximas que contiene libro tan misterioso y háganlas familiares meditándolas con frecuencia”.

Hoy, felizmente, numerosos Hermanos y Laicos, viven la invitación del Santo Fundador: “Lean la Palabra de Dios todos los días con aplicación” (M. 178, 3). Experimentan así, más y más, la fuerza de la Palabra en nuestros días. Porque si bien los textos de La Salle fueron escritos para los Hermanos, numerosos grupos de laicos los asumen e interiorizan como propios. Y al hacerlo experimentan lo que manifestaba San Pablo: “Que la Palabra despliegue toda su energía en ustedes los creyentes...” (1 Tes. 2, 13).

Con el impulso del Vaticano II numerosos grupos de creyentes dejan que la Palabra “despliegue” su energía. “En los libros sagrados el Padre que está en los cielos sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan grande el poder y la fuerza de la Palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual” (D.V. nº 21).

EN LAS PERSONAS E INSTITUCIONES...

De veras, la Palabra de Dios “despliega” su energía porque en nuestro mundo lasallista se la acoge, se la deja obrar y convertir la vida.

•  En la Escuela “A”... varios Grupos de Educadores Lasallistas se reúnen cada semana, antes o después de las clases, para leer, compartir, orar y aplicar la Palabra de Dios a sus vidas de educadores cristianos...

•  El Matrimonio “B”... “se desayuna con la Palabra”... es decir, no sale de su casa para ir a trabajar sin antes leer y orar, brevemente, la Palabra de Dios. Y siempre que lo pueden, asocian también a sus hijos...

•  En la Escuela “C”... los Grupos Juveniles lasallistas comienzan todas sus reuniones con la lectura de la Palabra; luego la comentan, la comparten, la oran... Habitualmente eligen el Evangelio del domingo...

•  En la Escuela “D”... el grupo de mamás que trabajan en actividades sociales o en grupos de catequesis, comienzan sus reuniones con la lectura, el compartir y la oración de la Palabra, inspirándose también en los textos del domingo...

•  En la Escuela “E”... todas las reuniones del Consejo de Dirección comienzan con la proclamación de la Palabra. Luego viene el comentario y la oración a partir de lo que se está viviendo o de lo que se está programando en la escuela...

Lo mismo podemos decir de reuniones de padres de familia, de personal auxiliar y de secretaría... Realmente la Palabra de Dios se hace cada vez más presente en nuestras escuelas...

Personalmente estoy convencido de la fuerza que irá tomando la Palabra en nuestras personas, comunidades e instituciones si “liberamos la Palabra” y dejamos que exprese toda su fuerza y su creatividad. Iremos adquiriendo, así, la “mentalidad de la Palabra”, que es tan propia del espíritu lasallista. Dos textos de la “Declaración” lo revelan con fuerza y realismo:

“El ejercicio del apostolado auténtico es fuente de crecimiento espiritual... Escuchando con atención los requerimientos de los hombres, se dispone a oír mejor la Palabra de Dios” (nº 25-2).

“La Palabra de Dios es la que descubre el significado último y el valor infinito de la existencia humana; a su vez, el misterio humano sólo se aclara verdaderamente gracias al misterio del Verbo encarnado” (nº 42-1).

Estos textos son de 1967. Estos textos son siempre actuales en la vida de numerosos Lasallistas...

LA SALLE, HOMBRE DE LA PALABRA...

El ejemplo nos lo da nuestro Padre. Toda su existencia de “hombre de fe” está arraigada en la Palabra. Una Palabra “viva y eficaz” (Heb. 4, 12-13) porque es asumida día a día, rumiada e interiorizada con alegría y esperanza. La Salle se pone a la escucha de la Palabra y se deja educar, guiar y conducir por Ella.

Y porque La Salle se deja convertir por la Palabra, la puede proclamar con autoridad. Al interiorizarla, ha sido capaz de entrar en su misterio y será capaz, luego, de revelar ese misterio a sus discípulos. Podrá, entonces, pronunciarla de tal manera que resulte inteligible en el corazón de los que la escuchan. La Palabra en boca de La Salle es, para sus primeros discípulos, motivo de alegría y de serenidad. También es alimento espiritual. Juntos, La Salle y los Hermanos, comparten la Palabra, la interiorizan, la oran, la viven. La Comunidad Lasallista es, como en la Iglesia primitiva, “Comunidad de la Palabra” (Hechos 2, 42).

Para La Salle la Palabra es camino de salvación porque primero es camino de conversión. Entre los años 1679 y 1684 los primeros Maestros, los primeros Hermanos experimentan lo que casi tres siglos después los Lasallistas de hoy íbamos a expresar con estas palabras de la Declaración:

“La Palabra de Dios no cae así de la altura ni en forma abstracta, sobre individuos anónimos, sino que de continuo viene a completar, ilustrar, profundizar lo que ha sido ya objeto de experiencia humana”. (nº 40-5).

Porque La Salle se convierte a la Palabra y se deja convertir por ella, puede utilizar un lenguaje de experiencia de fe con sus primeros Maestros y Hermanos en torno a cuestiones vitales como: la confianza en la Providencia..., la pobreza real..., la vida en comunidad..., el proyecto educativo para la escuela nueva... cristiana...

Siguiendo la cita de la Declaración podemos decir que los primeros Maestros y Herma​nos «no encontraron al Dios que los llamaba por su nombre ni en los libros ni en las palabras, sino más bien en su “catequista”... Juan Bautista de La Salle..., hombre de la Palabra» (cf. Nº 40-5).

EN UNA IGLESIA MAS DE SACRAMENTO QUE DE PALABRA...

No era evidente, para Juan Bautista de La Salle, ser “hombre de la Palabra” en su tiempo. La Iglesia de la época, como la Iglesia de Trento y del Vaticano I, era más Iglesia del Sacramento que Iglesia de la Palabra. Pero en ese contexto La Salle entiende que la Palabra debe estar en la base de toda educación cristiana seria y estable. El mismo había vivido la experiencia con sus “maestros espirituales” del Seminario de San Sulpicio y de la “Escuela Francesa de Espiritualidad”. Su amor a la Palabra estaba bien arraigada en una experiencia amplia y dinamizadora. La Salle entiende que la vida cristiana tiene que estar apoyada y sostenida por la Palabra. Una Palabra de Dios proclamada, escuchada, compartida, orada, vivida. Y que el primero en ser “hombre de la Palabra” tiene que ser el educador cristiano. De ahí el carácter ministerial que adquiere, poco a poco, la vida del educador cristiano formado por La Salle. Para Juan Bautista se trata de la lógica misma de la Iglesia que nace de la Palabra y vive para el anuncio de la Palabra. La Salle descubre esto en la experiencia y en las Cartas de San Pablo, uno de cuyos ejes de lectura es, sin duda, la Palabra de Dios. “¿Cómo creerán si no han oído hablar? ¿Y cómo oirán si nadie les predica? ¿Y cómo les predicarán si no hay gente enviada?” (Rom. 10, 13-15).

La Salle entiende bien la importancia del “discipulado” y busca que sus Hermanos sean sus imitadores, “hombres de la Palabra” ya que a su vez ellos tienen que ser catequistas, “ministros de la Palabra” en la escuela, con sus alumnos. Para La Salle el modelo de Iglesia es el de “pueblo de creyentes” o de “discípulos de Jesucristo”. Preanunciaba al Vaticano II.

EN UNA EPOCA DE CLERICALISMO...

La Salle toma distancia de la vocación al Sacerdocio Ministerial para formar “ministros de la Palabra” para que ejerzan dicho ministerio allí donde la Palabra puede encontrar espacios privilegiados para ser proclamada, escuchada, interiorizada, orada, vivida... que es la “escuela cristiana”.

Para La Salle no hay “escuela cristiana” sin el anuncio explícito de la Palabra, sin confrontar la vida a la Palabra...

Además, en esa época de mentalidad clericalita no siempre la Palabra estaba cercana al pueblo de creyentes. No siempre el pueblo de creyentes podía acercarse a la Palabra, alimentarse de ella, dejarse educar, formar por ella. La Salle entiende que la “Escuela Cristiana” es un medio ideal para acercar la Palabra a los pequeños y sencillos, ya que son ellos los que mejor la entienden, porque son los que mejor entienden el misterio del Reino (cf. Lucas 10, 21).

La Salle entiende que la Palabra encuentra en la “Escuela Cristiana” un ámbito especial para formar el corazón y la mentalidad de la gente sencilla. En la “Escuela Cristiana” se puede escuchar la Palabra en la propia lengua y lenguaje... El ambiente es muy apropiado para interiorizarla y compartirla. De hecho la “Escuela Cristiana” es un lugar especial para formar la “Iglesia de la Palabra”.

La Salle así lo entiende y lo da a entender a sus discípulos. En cada jornada escolar la Palabra está como en el centro.

Todo comienza con la llamada “reflexión de la mañana”... cuando la existencia entera cobra nuevo sentido gracias a la luz y a la fuerza de la Palabra...

Luego vienen las máximas del “Evangelio” que se oran y se reflexionan para “memorizarlas” primero y luego llevarlas a la vida. El cristiano hace presente, en lo cotidiano, la “memoria viva” del Evangelio...

Luego viene el “catecismo sobre los principales misterios”, que dan a la catequesis sistemática no sólo el sentido y la dimensión cristológica, sino que permiten entender la presencia del misterio de Cristo en lo cotidiano.

PALABRA E HISTORIA DE LA SALVACION...
La Salle vuelve a los tiempos de la Iglesia que se deja inundar y educar por la Palabra. Eran tiempos en que la Palabra llenaba todas las estructuras eclesiales e invadía la liturgia, la predicación, la catequesis...

La Salle lee la historia de la Iglesia desde los “Ministros de la Palabra”, los Apóstoles, los Evangelistas, los Padres y Doctores de la Iglesia... Y no tiene reparo en escribir a los Hermanos (palabras que hoy se aplican a ellos mismos numerosos educadores cristia​nos...): “A ustedes les cabe la suerte de participar en las funciones apostólicas explicando todos los días el catecismo a los niños que educan... instruyéndolos en las máximas del Evangelio” (Med. 159-2).

De esta manera La Salle lleva a los Hermanos y Educadores Cristianos a asociarse a lo que vivieron hombres de primera magnitud evangélica en la Iglesia como Bernabé (M. 159), Agustín (M. 161), Ambrosio (M. 81), Cipriano (M. 166), Gregorio (M. 109), Jerónimo (M. 170), Juan Crisóstomo (M. 100).
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